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Es sabido que “el Entierro del Señor de Orgaz” es el cuadro más conocido de El Greco y esta considerado como obra maestra del arte universal. Está documentado por tratadistas de la época que El greco retrató en él a muchos insignes varones de su tiempo. Se han hecho intentos de identificación de los personajes y se ha llegado a soluciones en algunos casos.

Esta Conferencia se tratara del descubrimiento en las vitrinas de la sacristía de la catedral de Toledo de la mitra, que sirvío de modelo a El Greco para representar la de San Agustín en el “Entierro del señor de Orgaz”.

Tras rigurosa investigación se llegó a la conclusión inequívoca de que la mitra se había bordado en 1577 para el recien nombrado arzobispo de Toledo don Gaspar de Quiroga y Vela. Apoyados en parte en este hecho, se demuestra que el personaje retratado como San Agustín es el Arzobispo Quiroga, que estaba en el pontificado cuando se pintó el cuadro, y quien autorizó su realización.

Por otra parte, también se trata en la conferencia del proceso de investigación que nos ha llevado a la identificación de los personajes del cuadro: el retrato como san Esteban y el caballero de Santiago, que está tras él con actitud declamatoria.

Es interesante resaltar que aunque diversos intentos de identificación de los personajes que el cuadro están retratados, hasta donde nosotros sabemos nunca se ha propuesto ninguna identificación para el joven retratado como San Esteban
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1. Introducción
De noble familia toledana, don Gonzalo Ruiz de Toledo nació en Toledo en las casas de su mayorazgo situadas en el lugar que hoy ocupa la Iglesia de los Jesuitas, en el siglo XIII, posiblemente en 1263, y murió en esta ciudad el 9 de diciembre de 1323, día de Santa Leocadia. Don Gonzalo fue Señor de Orgaz, el título de conde les fue concedido a sus sucesores a partir de 1529, algunas generaciones después. Fue también un caballero muy principal: Notario Mayor de Castilla, Alcaide de la ciudad de Toledo y sirvió a los reyes Fernando III, Sancho IV y Alfonso XI.
Pero ante todo, don Gonzalo fue una persona muy caritativa y piadosa, entre sus obras destacan: Fue siempre un gran benefactor de la parroquia de Santo Tomé y de sus feligreses más pobres. Fundó el nuevo Convento de San Esteban, donde hoy está el Instituto de Secundaria “Sefarad”, para los religiosos de la Orden de San Agustín de Toledo. Reconstruyó los templos de las parroquias de los Santos Justo y Pastor, de San Bartolomé y de Santo Tomé en Toledo. Fundó el Hospital de San Antonio Abad, vulgarmente llamado de San Antón, para enfermos incurables, hoy desaparecido. Legó en su testamento a la parroquia de Santo Tomé y a sus pobres distintos presentes que debían abonar anualmente los habitantes de la villa de Orgaz.

Tan piadosas obras se vieron recompensadas en el momento de su entierro en la Capilla de la Concepción de la Parroquia de Santo Tomé. Un hecho maravilloso e insólito, un milagro en Santo Tomé, San Esteban y San Agustín bajaron del cielo y con sus propias manos le depositaron en el sepulcro, mientras se oía una voz que decía: “¡Tal galardón recibe quien a Dios y a los Santos sirve!”. Y desaparecieron, quedando la capilla, la misma capilla donde hoy se puede rezar ante el sepulcro de Gonzalo Ruiz, llena de un olor y fragancia celestial.
Más de 250 años después, ya en la segunda mitad del siglo XVI, el cura de la Parroquia, don Andrés Núñez de Madrid, impulsó un programa teológico destinado a honrar la memoria de don Gonzalo Ruiz de Toledo. Así, dentro de este programa y después de solicitar permiso al Arzobispo de Toledo, que lo era don Gaspar de Quiroga, decidió engalanar la Capilla donde está enterrado el Señor de Orgaz con un cuadro que evocara perpetuamente el milagro que ocurrió durante su entierro.

Para ello, el martes 18 de marzo de 1586 firmó un contrato con el mejor pintor de la ciudad y de muchas ciudades, Doménikos Theotokópoulos “El Greco”, por el que éste se comprometía a pintar el cuadro que conocemos como El Entierro del Señor de Orgaz.
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El contrato incluía entre sus cláusulas una descripción de los principales elementos que el artista estaba de acuerdo en representar y en el texto se dice:

 “En el lienzo se ha de pintar una procesión de cómo el cura y los demás clérigos que estaban haciendo los oficios para enterrar a Don Gonzalo Ruiz de Toledo, Señor de la villa de Orgaz, y bajaron San Agustín y San Esteban a enterrar el cuerpo de este caballero el uno teniéndole de la cabeza y el otro de los pies echándole en la sepultura y fingiendo alrededor mucha gente que estaba mirando y encima de todo esto se ha de hacer un cielo abierto de gloria.”
De esta sencilla descripción salió la obra maestra que conocemos como El Entierro del Señor de Orgaz. El contrato era muy explícito respecto al contenido de lo que sería la zona inferior del cuadro (parte terrenal). En cuanto a la parte alta (parte celestial), se dejó enteramente a la imaginación de El Greco.

Parte inferior (terrenal)

El Greco representó la escena de la parte inferior como una misa funeral en el momento de descender el cuerpo a la tumba. En el centro, San Agustín y San Esteban sostienen el cuerpo de Gonzalo Ruiz vestido con armadura y se inclinan para depositarlo en la tumba. 

El artista nos muestra un entierro del siglo XIV presenciado por un grupo de hombres vestidos a la usanza del siglo XVI. 

Estos hombres está documentado que son retratos de insignes varones de ese tiempo; luego aludiremos a sus posibles identificaciones. El cuerpo está siendo bajado a la tumba mientras el sacerdote reza las oraciones. El texto que solía cantarse en el momento de depositar el  cadáver en la tumba era un himno del siglo IX, In Paradisum, cuya letra pudo haber inspirado a El Greco para la composición de la mitad superior del cuadro: “Que los ángeles te conduzcan al paraíso y que los mártires te reciban a tu llegada y te lleven a la ciudad de Jerusalén. Que el coro angélico te reciba para que puedas descansar eternamente con el que fuera el pobre Lázaro”.
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Parte superior (celestial) 
En la zona celestial, un ángel guía el alma de Gonzalo Ruiz al juicio supremo de Cristo. La Virgen María y San Juan Bautista interceden por la salvación del alma del Señor de Orgaz. Cristo, instituido como juez misericordioso, ordena a San Pedro que abra las puertas del cielo. El Greco representa en la gloria de los Bienaventurados a San Pablo, a Santo Tomás con su escuadra, y un poco prematuramente a Felipe II. 

También hace una alusión al Antiguo Testamento con David con su arpa, Moisés con las Tablas de la Ley, y Noé con su Arca. Una alusión al Nuevo Testamento con Lázaro resucitado, María Magdalena con su pomo de perfumes y la hacendosa Marta.

2. Personajes del cuadro ya identificados

El toledano, doctor en Cánones, catedrático en la Universidad de Toledo e historiador, Francisco de Pisa escribía en 1612 refiriéndose a la obra El Entierro del Señor de Orgaz: “Viénenla a ver con particular admiración los forasteros, y los de la ciudad nunca se cansan, sino que siempre hallan cosas nuevas que contemplar en ella, por estar allí retratados muy al vivo muchos insignes varones de nuestros tiempos”. Hay conformidad en la identificación de don Antonio de Covarrubias y Leiva, Maestrescuela de la Catedral, profundo humanista  y gran amigo del pintor. Esta identificación se basa en el parecido que tiene el personaje del Entierro con dos retratos que de él pintó El Greco: uno se conserva en Toledo, en el Museo del Greco, y el otro en París, en el Museo del Louvre. Otro personaje identificado es el niño Jorge Manuel Theotocópuli, a la edad de ocho o nueve años, hijo de El Greco y de la toledana Doña Jerónima de las Cuevas.

En alguna ocasión se había escrito que quizá El Greco había retratado al cardenal Quiroga como el San Agustín del Entierro del Señor de Orgaz. En otras ocasiones sencillamente se afirmaba, pero sin aportar prueba alguna. Hasta hace tres años no se había aportado ninguna prueba que apoyara tal afirmación. 

Ningún otro personaje ha podido ser identificado con argumentos sólidos. Si bien, se distinguen con facilidad tres caballeros pertenecientes a la Orden de Santiago por proclamarlo así las cruces que lucen en sus negros jubones. 
Transcurridos casi 400 años, las opiniones del doctor Pisa siguen vigentes en la actualidad, todavía hay nuevas cosas que hallar en El Entierro del Señor de Orgaz. 
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Nosotros mismos, apoyados en parte en el descubrimiento que hicimos en las vitrinas de la Sacristía de la Catedral de Toledo de la mitra que sirvió de modelo a El Greco para representar la de San Agustín en El Entierro del Señor de Orgaz. Mitra que se había bordado en 1577 por el bordador de la Catedral Diego de Orense para el recién nombrado Arzobispo de Toledo don Gaspar de Quiroga y Vela demostramos que el personaje retratado como San Agustín era el propio arzobispo de Toledo don Gaspar de Quiroga, quien el 23 de octubre de 1584 había autorizado que se pintara el cuadro. 

Proponemos también una identificación razonada para la persona retratada como San Esteban y otra para el caballero de la Orden de Santiago que está tras él en actitud expresiva con sus manos. Es interesante resaltar que aunque se han hecho diversos intentos de identificación de muchos de los personajes que en el cuadro están retratados, hasta donde nosotros sabemos nunca se ha propuesto ninguna identificación para el joven retratado como San Esteban.

Se cree que el personaje retratado entre los frailes agustino y dominico, es Diego de Covarrubias, hermano mayor de Antonio. 

Especialistas en el estudio de El Greco refiriéndose al mismo personaje dicen que “lo más probable es que sea Diego de Covarrubias”. Había fallecido en 1577, por lo que, de ser él el que aparece retratado, El Greco debió pintarle con la ayuda de algún otro retrato. 
Por otra parte, en la Gloria, en el cuarto lugar contando desde Santo Tomás con su escuadra, El Greco retrató a Felipe II, aún vivo cuando se realizó el cuadro. El Greco le pintó gozando anticipadamente de la gloria eterna situándole prematuramente en el coro de los bienaventurados. Es decir, El Greco no tuvo inconveniente en retratar entre el cortejo asistente al entierro de don Gonzalo Ruiz a personajes ya fallecidos, y en la gloria de los bienaventurados  a personajes todavía vivos en la época en que se pintó El Entierro del Señor de Orgaz.

3. Descubrimiento de la mitra. 
Nuestra intuición previa era que El Greco no imaginaba cuando pintaba ornamentos sagrados. Esto nos llevó a fijarnos en la mitra de San Agustín, en sus cenefas, en sus campos con los ramajes bordados en ellos, en su ínfula sobre la espalda del santo. Nos extrañaba que estuviera pintada con tanto detalle y pensamos que la mitra fue pintada a partir de una mitra real. Así que nos dirigimos a la Catedral de Toledo, a la Sacristía, y en una de sus vitrinas estaba la mitra que buscábamos junto a otras muchas. La mayoría de ellas sin identificar el Arzobispo de Toledo a quien habían pertenecido. Entre ellas la mitra de nuestro interés.

4. La mitra está en la Catedral de Toledo 
La mitra que sirvió de modelo a El Greco para representar la de  San Agustín en El Entierro del Señor de Orgaz se encuentra en las vitrinas de la Sacristía de la Catedral de Toledo. La mitra tiene una cenefa central interior con bordados de 5 flores de lis en 5 ensanchamientos. También tiene una cenefa  inferior en horizontal con barras cruzadas, figuras geométricas y más flores de lis. 

Otra cenefa más estrecha que las anteriores rodea toda la mitra. En los dos campos de la mitra hay dibujos simétricos de ramajes coloreados, lo que era típico de la época. 

Todavía se pueden observar vestigios de los colores rojo, verde y azul empleados por El Greco en la mitra de San Agustín del Entierro del Señor de Orgaz. Vestigios de los mismos colores que El Greco empleó en la mitra de San Agustín se encuentran en idénticos lugares de esta mitra de la Catedral Primada.

Las dos ínfulas de la mitra, que tienen también como adorno flores de lis, están rematadas en borlas colgantes de torzales que incluye cada una cuatro bolitas y dos borlas al final. En el interior de la mitra hay un bonetillo de raso para adaptarla a la cabeza del prelado. Si se observa El Entierro del Señor de Orgaz, El Greco reproduce la mitra con todo detalle, incluso sitúa una de la ínfulas de frente al espectador y de canto sobre la espalda de San Agustín, pudiéndose observar los detalles de la ínfula, incluidas las flores de lis, las borlas colgantes de torzales, sobre la capa pluvial y las bolitas de seda que las unen. Precisamente las bolitas de seda que están en los torzales han sido hechas coincidir por El Greco con la cruz del caballero de Santiago que está detrás de

 San Agustín, dando la impresión óptica que penetra en la espalda de San Agustín a través de ellas.

La mitra es la misma que llevan don Gregorio María Aguirre y García, Cardenal Arzobispo de Toledo entre 1909 y 1913, y don Francisco Álvarez Martínez, Cardenal Arzobispo de Toledo entre 1995 y 2002, año de su jubilación, en los retratos que de ambos prelados se conservan en la Sala Capitular de la Catedral Primada de España.

En el caso de don Gregorio la mitra aún conserva los mismos colores empleados por El Greco en la mitra de San Agustín de El Entierro del Señor de Orgaz.

En el caso de don Francisco, cuyo retrato hizo la monja pintora Isabel Guerra, la mitra está prácticamente como en la actualidad. En conversación telefónica mantenida con el Cardenal Álvarez el día 12 de octubre de 2005 manifiesta que eligió esta mitra por dos razones: por motivos estéticos y porque fue la misma que había utilizado el Cardenal Aguirre casi cien años antes. Por otra parte, la mitra es casi idéntica a la que lleva el arandino don Bernardo de Sandoval y Rojas, Cardenal arzobispo de Toledo entre 1599 y 1618, en el retrato que realizó el pintor toledano Luis Tristán, y que se conserva en la Sala Capitular de la Catedral de Toledo. La diferencia básica que encontramos entre ambas mitras es en la cenefa interior que separa los dos campos de la mitra. 

La mitra pintada por El Greco en el Entierro del Señor del Orgaz, idéntica a la de los retratos de los Cardenales Aguirre y Álvarez, tiene cinco flores de lis en sendos ensanchamientos de dicha cenefa interior, mientras que la mitra que lleva el Cardenal Sandoval tiene cuatro. Nosotros pensamos que la mitra es la misma que la de Santo Tomé, pero que el artista, por lo que fuere, decidió pintar sólo cuatro flores de lis.

La misma mitra que lleva Sandoval, es decir con cuatro flores de lis en la cenefa interior, se repite en las figuras de San Ildefonso, una en El Escorial y otra en el Museo de Santa Cruz de Toledo. No obstante, en ambos San Ildefonso la mitra está pintada sin detalles.

5. La mitra se bordó para don Gaspar de Quiroga. 
El retrato del Cardenal Quiroga que se expone en la Sala Capitular de la catedral de Toledo lo hizo el pintor Luis de Velasco. Don Gaspar de Quiroga y Vela, natural de Madrigal de las Altas Torres (Ávila), fue arzobispo de Toledo entre 1577 y 1594, fecha de su fallecimiento. Fue creado cardenal con el título de Santa Balbina en 1578. Era pues cardenal arzobispo de Toledo en las fechas en que fue pintado El Entierro del Señor de Orgaz.

En los documentos consultados en el Archivo Capitular de la Catedral de Toledo hemos encontrado que la mitra que estudiamos es descrita hasta cuatro veces. Tres veces en el inventario realizado por el Cardenal Quiroga en 1580 y una vez en el realizado por el Cardenal Lorenzana en 1790.
El Inventario de 1580 (Don Gaspar de Quiroga) tiene un capítulo “mitras” con 14 apartados. Es importante resaltar que al empezar el estudio del capítulo “mitras” de este documento, lo hicimos con el convencimiento de que la mitra que buscábamos estaría descrita en él por las siguientes razones: El documento es de 1580. El Entierro del Señor de Orgaz se pintó entre 1586 y 1588. En 1577 fue nombrado el último arzobispo de Toledo, don Gaspar de Quiroga, quien estuvo en el pontificado toledano hasta 1594, año de su fallecimiento.

Hemos estudiado los catorce apartados que componen el capítulo de mitras de este inventario y no nos cabe ninguna duda que la mitra que pintó El Greco es la que se describe en el apartado 11. “Después de lo susodicho a veintitrés del mes y año susodichos, visitó su Señoría Ilustrísima otra mitra sobre  tafetán blanco labrada de canutillo y las guarniciones y tiracoles y los campos de oro matizado que se hizo para su Señoría Ilustrísima”. Se refiere al jueves 23 de junio de 1580. Y no cabe duda que se refiere a Don Gaspar de Quiroga que es quien realizaba la visita.

En el mismo documento se dice:

El veinte de diciembre de 1580, el tesorero y canónigo don Pedro de Quiroga hace entrega al sacristán mayor de todos los bienes inventariados para su guardia y custodia. Aquí están ordenados todos los objetos por su año de fabricación desde el año MDXL y con “Cargo al Sagrario”, se dice: “Año de MDLXXVII. 3 Una mitra de oro escarchado para su Señoría  Ilustrísima”[Don Gaspar de Quiroga]. No cabe duda que se refiere a Don Gaspar de Quiroga, que era quien ordenaba el inventario y que fue nombrado arzobispo de Toledo en 1577, para quien se hizo esta mitra que en el capítulo “mitras” se citaba en el apartado 11.
Para terminar con el documento del inventario de Quiroga de 1580, el día 22 de octubre de 1597, ya fallecido Quiroga, Francisco Ortega, Sacristán Mayor, recibió el Pontifical del Cardenal Don Gaspar de Quiroga. “En veintidós días del mes de octubre de mil quinientos y noventa y siete años, Francisco Ortega Sacristán Mayor del Sagrario recibió en el scriptorio de la Obra el Pontifical que se trajo del Ilm. Sr. Cardenal don Gaspar de Quiroga mi señor en que hay lo siguiente”: [Entre otros ornamentos y objetos se cita]: “Una mitra bordada de canutillo de oro sobre seda de plata con su bonetillo de raso”. No cabe duda que nos encontramos ante la misma mitra a la que hemos hecho referencia anteriormente. 

Ante una mitra sobre tafetán blanco labrada de canutillo y las guarniciones y tiracoles y los campos de oro matizado que se hizo para su Señoría Ilustrísima [Don Gaspar de Quiroga]. Ante la misma mitra de oro escarchado para su Señoría Ilustrísima [Don Gaspar de Quiroga]. La misma que utilizó El Greco como modelo para pintar la de San Agustín en El Entierro del Señor de Orgaz.  La misma mitra que hemos tenido el placer de mantener en nuestras propias manos, de estudiar todos sus detalles, de ver incluso su “bonetillo de raso”, de sentir la emoción de estar ante una mitra  muy singular, ante una mitra bordada hace 431 años. 
El Inventario de 1790 (Don Francisco Antonio de Lorenzana) tiene un Capítulo “mitras de oro y plata con perlas y piedras y sin ellas”. Se sigue el mismo orden que en el de Quiroga y se habla de las mismas mitras describiéndolas en términos semejantes.  Hasta que al llegar a la mitra nº 11 se describe: “Otra mitra labrada de oro de canutillo sobre tafetán blanco matizado de oro,  y los tiracoles de la misma labor con unos torzales de seda blanca; la que falta en esta visita”. Sin ninguna duda ésta es la mitra de Quiroga.

6. El bordador de la mitra fue Diego de Orense. 
Con toda probabilidad el bordador de la mitra que sirvió de modelo a El Greco para representar la de San Agustín en  El Entierro del señor de Orgaz, bordada en 1577 para el recién nombrado Arzobispo de Toledo don Gaspar de Quiroga, fue Diego de Orense.

Según se desprende de los documentos de Obra y Fábrica consultados en el Archivo Capitular de la Catedral de Toledo: En 1577 era bordador de la Catedral. Como salario correspondiente a dicho año percibió tres mil maravedíes, dividido en tres tercios de mil maravedíes cada uno. También cobró por las “ Obras de bordadura y oro” y por “ los ornamentos y otras cosas que hace para el Sagrario.” Diego de Orense también cobró la paga de Navidad de 1577. Cobró también la paga de Nuestra Señora de Agosto de 1578. Seguía siendo bordador de la Catedral en 1578 y percibía el mismo salario. Pensamos que poco margen para el error puede quedar si se afirma que Diego de Orense bordó la mitra que nos ocupa.

7. El retratado como San Agustín es don Gaspar de Quiroga. 
Visto que la mitra que lleva San Agustín en El Entierro del Señor de Orgaz es la que se bordó en 1577 para el recién nombrado Arzobispo de Toledo don Gaspar de Quiroga. Y sabiendo que el Concilio de Trento, que se reunió intermitentemente entre 1545 y 1563, tenía como finalidad clarificar las doctrinas de la Iglesia que habían sido  impugnadas por los protestantes.

Y teniendo en cuenta que la primera y más importante responsabilidad de Quiroga como Arzobispo de Toledo era la de impulsar los decretos del Concilio de Trento.

[image: image6.jpg]


Por otra parte, el pueblo toledano conocía la mitra sobre las sienes de su arzobispo por su asistencia al culto en la Catedral y como hemos visto, está documentado que conocía el cuadro de la Parroquia de Santo Tomé: ¿Cómo explicar que el pueblo toledano, que conocía perfectamente la mitra por su asistencia al culto de la Catedral, viera esa misma mitra en otras sienes que no fueran las de su Arzobispo Quiroga? ¿Por qué crear confusión en los fieles? Si las intenciones de El Greco y de Quiroga no hubieran sido hacer un retrato de éste último en San Agustín, hubieran elegido otra mitra de las que en la Catedral tenían a su disposición, incluso pintando una mitra ficticia que resultara combinación de dos o más de ellas para no crear confusión en los fieles.

Por otra parte, la interpretación que hace El Greco consiste en la “humanización” del fenómeno sobrenatural. 

Si se contempla sólo la parte baja del cuadro no se tiene conciencia del hecho sobrenatural, y para que no sufra merma el realismo, ni siquiera llevan nimbos los dos santos, y San Agustín y San Esteban aparecen plenamente integrados al ceremonial funerario que tiene lugar como podrían hacerlo un Obispo y un Diácono reales. 

Se puede alegar que subsisten elementos irreales, como, desde el punto de vista físico, la ingravidez de un hombre tocado con pesada armadura y sostenido, por su parte más pesada, la del tronco, por un anciano que lo traslada como si fuera una pluma. Por otra parte, también es irreal la inadecuación protocolaria de un Obispo cumpliendo la función de bajar directamente al finado a la tumba, aun cuando se tratara de la persona más principal, pero todo concuerda con la orientación de la Contrarreforma de humanizar la santidad. Y si se trata de humanizar la santidad, y si se trata de un Obispo cumpliendo la función de poner directamente al difunto en su tumba, ¿Quién sino Quiroga, Arzobispo de Toledo, para enterrar a la persona más principal?

Quiroga fue especialmente devoto de San Agustín y San Jerónimo, así como de tres santos toledanos: San Eugenio, San Ildefonso y Santa Leocadia. Es sabido que Quiroga estuvo vinculado desde su juventud con  dos órdenes religiosas, cuya religiosidad compartía, la Compañía de Jesús y la Orden de San Agustín. Fue buen amigo del catedrático de la Universidad de Salamanca, el agustino fray Luis de León al que conocía desde su juventud. Fue nombrado patrono del Colegio de agustinos fundado por Doña María de Aragón en Madrid, para el que, por cierto, El Greco pintó un maravilloso retablo.

Él mismo, dispuso ser enterrado en el monasterio de los agustinos de Madrigal de las Altas Torres (Ávila), lugar donde había nacido. 
Es indudable el parecido físico que tiene el San Agustín del Entierro del Señor de Orgaz con el retrato que del Cardenal Quiroga hizo el pintor Luis de Velasco y que se expone en la Sala Capitular de la catedral de Toledo. Es posible que El Greco consciente que estaba “humanizando la santidad”, sólo perfilara sus principales rasgos, pero el parecido físico es innegable, aunque sólo nos fijáramos en la nariz del ilustre efigiado. Cuando se firmó el contrato para pintar El Entierro del Señor de Orgaz, 1586, Quiroga contaba setenta y cuatro años de edad, quizá en el San Agustín está deliberadamente envejecido y su barba blanca está pintada como una niebla evanescente, si se nos permite la expresión, barba de Santo, mientras que Luis de Velasco la pintó cuidada, humana, aunque se trate de la misma barba blanca. 

Otra razón para afirmar que el personaje retratado como San Agustín es el Arzobispo Quiroga es de orden puramente pictórico. Desde el punto de vista de la técnica pictórica parece que la figura de San Agustín ha sido ejecutada pintando primero las vestiduras, para finalmente encajar la cara de la persona retratada. 

Si se observa con detalle el retrato parece que la perspectiva con que se ha pintado la mitra es ligeramente diferente a la que se ha utilizado para el rostro. 

El Greco era un excelente retratista y, sin duda, esta doble perspectiva no se habría producido si el artista hubiera tenido delante al modelo tocado con la mitra. Por otra parte, la barba blanquecina deja transparentar debajo de ella el borde carmesí de la capa pluvial, lo que indica sin lugar a dudas que las vestiduras estaban ya pintadas cuando posteriormente se encajó la cabeza en el hueco reservado a tal efecto. Esto es razonable si la persona retratada era alguien importante, “un insigne varón de ese tiempo” que no pudiera perder mucho tiempo posando para el artista. Es sabido que Quiroga se vio obligado a pasar la mayor parte de su tiempo en la Corte. Quiroga se vio forzado a vivir principalmente en Madrid, al lado de un monarca, Felipe II, que apreciaba en gran medida sus servicios. 

Probablemente Quiroga solamente posó un breve tiempo para El Greco o incluso el artista empleó para realizar el retrato unos bocetos tomados durante algún oficio religioso celebrado en la Catedral.

8. El Greco aumentó la esbeltez de la mitra. 
Es sabido que El Greco alargaba las figuras, sobre todo a medida que avanza su carrera en España. 

Se aprecia al comparar a simple vista que la mitra pintada es más esbelta que la real. Si definimos su esbeltez como la altura dividido por la anchura en su parte inferior, para el caso de la mitra real nos sale un cociente de 1,13. 

Para el caso de la misma mitra copiada por El Greco en El Entierro del Señor de Orgaz obtenemos una esbeltez aproximada de 1,88. Es decir, El Greco pintó una mitra cuya altura es sólo ligeramente superior a la anchura, y la ha transformado al copiarla en una mitra de altura casi el doble que la anchura. Disponemos de esta manera de una evidencia que nos permite comparar las dimensiones de la mitra real y de su copia en el cuadro tal como la pintó El Greco, para comprobar cómo ha estilizado la figura. Una de las razones de por qué alargaba las figuras nos la da él mismo:

 “O no sé qué quedaría de la belleza de una mujer por un grueso [ que se le quitara de su altura], y bien se ve lo que ellas procuran  con sus chapines [parecer más altas].

Identificación del personaje retratado como San Esteban y del Caballero de Santiago situado detrás de él

9. Hipótesis de partida para la identificación de los nuevos personajes

Nuestra hipótesis de partida que proviene de una intuición previa es que existe una relación paterno-filial entre el personaje retratado como San Esteban y el retratado como caballero de Santiago que está tras él con los brazos abiertos. 

Si contemplamos la escena desde el punto de vista del milagro que se produjo en la parroquia de Santo Tomé durante el entierro de don Gonzalo Ruiz de Toledo, los personajes en cuestión son San Esteban aparecido revestido como diácono, y un caballero que estando a su lado adquiere una actitud de admiración, entonces no tiene nada de extraño esa actitud reverencial. Sin embargo, si vemos la escena desde el punto de vista del espectador que contemplaba el cuadro en los tiempos en que fue pintado, sólo cabe admitir que exista una relación paterno-filial entre ambos personajes. No olvidemos que asumimos que ambos son retratos de insignes varones de esa época, y conocidos por tanto, por los toledanos. ¿Admitirían los feligreses de Santo Tomé como normal ese gesto de veneración de un caballero hacia un muchacho menor de veinte años como el retratado, por muy de San Esteban que estuviera revestido? ¿Y la mirada? Noten que está fija en el joven despreocupándose absolutamente de todo lo demás. Ante tal gesto y actitud del caballero de Santiago sólo cabe pensar en que existe una relación paterno-filial entre ambos personajes, pues de otra manera cabría pensar malintencionadamente que el caballero de Santiago retratado era uno de aquellos de equívoca condición.

Por otra parte, el investigador de arte, el alemán Rudolf Wittkower, en “El lenguaje gestual de El Greco” (1957 y 1979) ya observó que “El Greco repetía o casi repetía, composiciones, figuras y actitudes”. El propio autor añade en su ensayo, “El Greco repetía deliberadamente actitudes y gestos cuando abordaba tareas similares”. Para concluir con la siguiente frase: “para El Greco, los gestos eran signos de significado inalterable”. Para Wittkower, “El Greco tomó de sus maestros italianos el vocabulario retórico en vigor y que, por tanto, los gestos de sus cuadros han de interpretarse, casi invariablemente, como respuestas a  estímulos psicológicos”.

Estudiando la obra pictórica de El Greco, observamos que ese mismo gesto, brazos abiertos de veneración, del caballero de Santiago hacia San Esteban en El Entierro del Señor de Orgaz, se repite en el gesto que tiene San José hacia el Niño Jesús en La Adoración de los pastores de Bucarest. En La Natividad de Illescas. Y en La Adoración de los pastores del Museo del Prado. Probablemente, en la escena de El Entierro del Señor de Orgaz, El Greco representó en diagonal los brazos del caballero de Santiago para evitar que su mano izquierda quedara oculta por la mitra de San Agustín. El mismo gesto se repite en el cuadro de Veronés La familia de Darío ante Alejandro de la National Gallery de Londres. 

En este lienzo se puede apreciar que Darío tiene hacia sus hijas el mismo gesto con las manos que el caballero de Santiago hacia el caballero retratado como san Esteban en El Entierro del Señor de Orgaz. Por otra parte, la mirada del caballero de Santiago en cuestión hacia San Esteban es la misma mirada que dirige el Padre Eterno a Cristo muerto en La Trinidad del Prado.

10. Condiciones que deben cumplir los personajes retratados. 
Tratamos de encontrar dos personajes del Toledo de la segunda mitad del siglo XVI que: 

Estén vinculados por una relación paterno-filial. Que el caballero lo sea del hábito de Santiago como proclama la cruz que luce en el jubón. Que el joven retratado como San Esteban no exceda los veinte años de edad como fácilmente se puede deducir del retrato.  Ambos personajes debían ser insignes varones de su tiempo, o estar en condiciones favorables para serlo. El cuadro se pintó en 1586-1588, y el testimonio de Pisa es de 1612. Para el caso del caballero de Santiago es fácil asumir esta condición. No obstante, para el personaje retratado como San Esteban, debido a su juventud no es tan fácil asimilar que fuera un “insigne varón de su tiempo”. Veremos que sí lo era por su linaje (noble cuna) y que estaba en condiciones para serlo aún más (fue nombrado canónigo de la catedral de 

Toledo entre 4 y 6 años después de ser pintado el cuadro). Cuando Pisa hizo su testimonio (1612) el personaje ya era canónigo.

Sabemos que Quiroga está retratado en el cuadro como San Agustín. Y que era muy devoto de este santo. Por otra parte, San Esteban, el protomártir, era diácono, y la función prescrita a los diáconos exigía en la práctica la directiva superior de un jefe: el archidiácono. A propósito de San Esteban, San Agustín le llamó “archidiaconus”.  En consecuencia: Quiroga querría en el retratado como San Esteban, a su lado, a un joven distinguido, a “un insigne varón”, y sin duda no a un desconocido.

11. Formas de abordar el problema y metodología

Dos alternativas:
• Suponer un personaje para San Esteban que cumpla las condiciones y buscar un caballero de Santiago que también las cumpla 
• Suponer un caballero de Santiago y buscar un personaje para San Esteban  
Las dos formas han de conducir al mismo resultado
Metodología: 
•Archivo y Biblioteca Capitulares de la Catedral de Toledo. Fondo de Expedientes de Limpieza de Sangre 
•Archivo Municipal de Toledo 
•Archivo Histórico Nacional, Sección: Universidades 
•Archivo Histórico Nacional, Sección: Órdenes Militares, Santiago

12. Identificación del joven retratado como San Esteban. 
Aunque se han hecho diversos intentos de identificación de muchos de los personajes que en el cuadro están retratados, hasta donde nosotros sabemos nunca se ha propuesto ninguna identificación para el joven retratado como San Esteban. De los muchos candidatos que hemos considerado, el que encaja en el perfil exigido por las condiciones es don Gabriel Pacheco.

Para el estudio de datos referentes a don Gabriel Pacheco recurrimos al Fondo de Expedientes de Limpieza de Sangre del Archivo Capitular de Toledo. 

El correspondiente a don Gabriel Pacheco para ser admitido como canónigo de la Catedral de Toledo conforme al estatuto de la misma, es una fuente de datos acerca de la vida del mismo. Por este documento sabemos que don Gabriel Pacheco nació en Escalona. Fue bautizado en la iglesia parroquial de Santa María de la villa de Escalona el domingo 13 de marzo de 1569, por lo que sabemos que Gabriel había nacido dentro de los diez días anteriores a esa fecha, ya que “los infantes debían ser bautizados dentro de diez días después que nacieren” y contaba pues 17 años de edad en 1586, año en que se firmó el contrato para la realización de El Entierro del Señor de Orgaz. Hijo de don Francisco Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena, y de doña Juana de Toledo, su mujer. Asimismo, por parte de padre, don Gabriel era nieto de don Diego López Pacheco, marqués de Villena, y de doña Luisa Cabrera y Bobadilla, su mujer, marquesa de Moya. Por parte de madre, don Gabriel era nieto de don Hernán Álvarez de Toledo, conde de Oropesa,  y de doña Beatriz de Ayala y Monroy, su mujer. No es extraño que con tan noble cuna, un testigo de Escalona declarara que “conoce a don Gabriel Pacheco y sabe que nació en esta villa porque cuando nació repicaron en esta villa las campanas”.

Durante los decenios finales del siglo XVI existió en Toledo un grupo de eruditos humanistas, que formados en la Universidad de Alcalá de Henares principalmente, dio brillantez a la vida cultural de la ciudad contando con el decidido apoyo de Gaspar de Quiroga. Don Gabriel Pacheco, estudió en la Universidad de Alcalá de Henares donde se graduó como Bachiller en Teología el día 25 de septiembre de 1592. Se matriculó para los grados de Licenciado y Doctor en Teología el día 11 de Enero de 1601 en el Colegio de San Antonio de Portaceli de la Universidad de Sigüenza. “Don Gabriel Pacheco, hermano del marqués de Villena, por colación del Señor Quiroga, tomó posesión de la canonjía 29ª el lunes 20 de abril de 1592”.

Don Gabriel Pacheco era hermano de Juan Fernández Pacheco (marqués de Villena). En sus casas vivió El Greco en alquiler, y era hermano de Francisco Fernández Cabrera y Bobadilla (marqués de Moya) quien suministró la madera para el retablo de Titulcia al hijo de El Greco. En 1585 El Greco empezó a alquilar unos aposentos propiedad del marqués de Villena, que el marqués Juan Fernández Pacheco poseía cerca de la parroquia de Santo Tomé. 

Así durante los años 1586 a 1588, claves en la realización de El Entierro del Señor de Orgaz, 

El Greco vivía y siguió viviendo en las casas del marqués de Villena. En alguna ocasión El Greco y Jorge Manuel declararon que tenían con el marqués de Villena deudas pero afirman que “...aunque de presente se pudieran cobrar de ellos y de sus bienes, su excelencia del dicho señor marques a tenido y tiene por bien de dilatar la paga (sic)...”. Además de estar relacionado con don Juan Fernández Pacheco, marqués de Villena, hermano de don Gabriel Pacheco, Jorge Manuel y es de suponer que El Greco, también lo estaban con don Francisco Fernández Cabrera y Bobadilla, marqués de Moya, y hermano del marqués de Villena y de don Gabriel Pacheco. Su relación está documentada a través de la construcción del retablo de Bayona de Tajuña (Titulcia).

Don Gabriel Pacheco y don Diego de Cabrera y Bobadilla, tercer conde de Chinchón, persona muy influyente en la Corte de Felipe II, estaban emparentados por dos vías. Por un lado, un tronco común a fue don Andrés Cabrera, marqués de Moya, bisabuelo de ambos. Por otra parte, don Diego de Cabrera y Bobadilla, estaba casado con doña Inés Pacheco, tía carnal de don Gabriel, hermana de su padre. 

Durante su estancia en la Corte la vinculación de Quiroga a Antonio Pérez le convertía en un gran patrón cortesano, y en un destacado componente del grupo de poder que encabezaba el secretario real. La caída en desgracia del secretario real Antonio Pérez y de la princesa de Éboli, y la fidelidad mostrada por Quiroga, que ofreció ayuda a la familia de ambos a pesar del ambiente hostil reinante, propició su relegamiento cortesano. En marzo de 1580, el Inquisidor General abandonaba la Corte y emprendía camino hacia Toledo, donde vivió dedicado a labores propias de su Arzobispado. Esta falta de influencia en la Corte la logró superar Quiroga gracias al apoyo procurado por Diego de Cabrera y Bobadilla, persona que había alcanzado una alta estimación por parte del rey. Así pues, el acercamiento a las personas que contaban con mayor influjo sobre el monarca, y en especial, al conde de Chinchón, procuró a Quiroga la ansiada rehabilitación en el nuevo sistema de gobierno. Quiroga trataba de complacer los deseos de su nuevo protector, el conde de Chinchón.

La limpieza de sangre de don Andrés Cabrera, primer marqués de Moya, había sido puesta en duda y finalmente resuelta favorablemente al ser probada dicha limpieza, siendo decisiva la influencia de don Gaspar de Quiroga. Felipe II ordenó a Quiroga que se ocupase de clarificar este tema. 

Por la buena relación entre el conde de Chinchón y el Inquisidor General, éste puso gran empeño en favorecer el interés del mismo en acreditar la limpieza de sangre de sus antepasados. Si bien todo parecía estar perfectamente encaminado, también comenzaron a aparecer dudas sobre la calidad del linaje de doña Beatriz de Bobadilla, esposa de don Andrés Cabrera. Quiroga se encargó de la clarificación de este tema, procurando favorecer siempre los intereses del conde de Chinchón. Quiroga trataba de complacer los deseos de su nuevo protector, el conde de Chinchón. El 14 de junio de 1586, Sixto V había otorgado al mismo una bula por la que autorizaba la fundación de una capilla en la Iglesia de Nuestra Señora de la Piedad en Chinchón. El prelado confirmó y aprobó las constituciones confeccionadas por el patrono en mayo de 1590.

Resumiendo todo lo anterior, hemos comprobado que don Gabriel Pacheco cumplía 17 años de edad en 1586, año en que se firmó el contrato para la realización de El Entierro del Señor de Orgaz. Aproximadamente esa edad es la que aparenta tener el personaje retratado como san Esteban. Don Gabriel era un insigne varón de su tiempo, estudió en la Universidad de Alcalá de Henares como lo habían hecho otros eruditos humanistas toledanos y fue nombrado canónigo de la catedral de Toledo por colación del arzobispo don Gaspar de Quiroga, que sabemos que fue retratado como san Agustín en el cuadro. 

Era hermano de don Juan Fernández Pacheco, marqués de Villena que alquiló a El Greco unas casas de su propiedad en Toledo. Era hermano de don Francisco Fernández Cabrera y Bobadilla, marqués de Moya, quien suministró la madera para el retablo de Titulcia a Jorge Manuel Theotocópuli, el hijo de El Greco. Y como también hemos comprobado, la familia de don Gabriel tenía una excelente relación con el arzobispo.

13. Identificación del caballero de Santiago que está detrás de San  Esteban. 
Si asumimos que el retratado como san Esteban es don Gabriel Pacheco, lo primero que se nos ocurrió pensar es que el caballero retratado como caballero de Santiago fuera su propio padre don Francisco Pacheco Cabrera y Bobadilla, sin embargo éste no puede ser por no cumplir la condición de ser caballero de la Orden de Santiago. Una vez descartado el padre de don Gabriel, la siguiente persona que consideramos es don Alonso Téllez su padrino de Bautismo.
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La relación paterno-filial entre el personaje retratado como San Esteban y el caballero de Santiago que está tras él con los brazos abiertos en actitud de veneración ha sido señalada con anterioridad como nuestra hipótesis de partida. También se ha señalado que don Gabriel Pacheco fue bautizado en la iglesia parroquial de Santa María de la villa de Escalona el domingo 13 de marzo de 1569. Fueron padrinos de Bautismo, “sacole de pila” como dice el propio documento, don Alonso Téllez y su mujer. Y según las Constituciones Sinodales del Arzobispado de Toledo de 1566 en ejecución de lo proveído en el santo Concilio Tridentino: “los padrinos de Bautismo sea uno: varón o mujer, o a lo más dos: un varón y una mujer. Entre los cuales y entre el bautizado, y el padre y madre del bautizado se contrae el parentesco espiritual. Esto era conocido por El Greco puesto que en el inventario que a su muerte en 1614 realizó su hijo Jorge Manuel figura en griego el “Sínodo Tridentino”.

Hemos comprobado que don Alonso Téllez, natural de La Puebla de Montalbán, fue primer conde de Puebla y Señor de la Puebla de Montalbán. 

También hemos comprobado que don Alonso Téllez cumple la condición de ser caballero de Santiago, siendo además Comendador de Medina de las Torres. Por otra parte, también hemos comprobado que don Alonso Téllez además era pariente de don Gabriel Pacheco puesto que él y don Francisco Pacheco, padre de don Gabriel, eran hijos de primos hermanos.

Por otra parte, don Alonso Téllez era padre de don Andrés Pacheco, canónigo de la catedral de Toledo. En contraposición con sus antecesores en la mitra toledana, Gaspar de Quiroga, mantuvo unas excelentes relaciones con el cabildo catedralicio. Y es de suponer que con don Andrés Pacheco en particular, puesto que en 1584 Quiroga nombró a don Andrés Pacheco, vinculado al servicio del archiduque Alberto de Austria, sobrino de Felipe II, quien sucedería años más tarde a don Gaspar de Quiroga como arzobispo de Toledo. Hemos de pensar que Quiroga vincularía al servicio del archiduque Alberto a alguien de su confianza. El canónigo don Pedro Pacheco, en 1559 fue nombrado titular de la canonjía 13ª. Don Pedro Pacheco era hermano de don Alonso Téllez, que era padre de Andrés Pacheco y padrino de Gabriel Pacheco. Don Alonso Téllez, padrino de Bautismo de don Gabriel Pacheco, era padre de canónigo de la Catedral de 

Toledo, don Andrés Pacheco, y hermano de canónigo de la misma catedral, don Pedro Pacheco. También se puede concluir del estudio del Expediente de Limpieza de Sangre de don Andrés Pacheco que su padre don Alonso Téllez, caballero de Santiago, padrino de don Gabriel Pacheco, ya había fallecido en 1573, fecha en se instruyó el expediente, ya que reiteradamente los testigos se refieren a él en términos en pasado como “conoció a don Alonso Téllez”, “era natural de esta villa y Señor de ella” (La Puebla de Montalbán). Un testigo además declara que la madre de don Andrés Pacheco residía entonces en la Corte. El hecho que la pintura de El Entierro del Señor de Orgaz tuviera lugar en 1586, y ya hubiera fallecido por tanto don Alonso Téllez, no invalida en absoluto nuestro razonamiento puesto que ya en alguna ocasión El Greco había retratado a alguna persona ya fallecida, y bien pudo pintar a don Alonso a partir de algún retrato previo.

El Entierro del Señor de Orgaz es el cuadro más importante de El Greco pintado para una parroquia, y expuesto, por tanto, a la contemplación continua de los fieles. Y según hemos visto anteriormente en las Constituciones Sinodales del Arzobispado de Toledo de 1566 en ejecución de lo proveído en el santo Concilio Tridentino se reconocía el  parentesco espiritual contraído entre los padrinos de Bautismo y el bautizado. A nuestro entender, el deseo de mantener siempre presente en los fieles el parentesco espiritual contraído en el Sacramento del Bautismo entre los padrinos y el bautizado, es lo que llevó a Quiroga y a El Greco a que la persona retratada fuera el padrino de Bautizo de don Gabriel Pacheco, don Alonso Téllez.

14. Reflejos en la armadura de don Gonzalo Ruiz. 
Si nos fijamos en la armadura de don Gonzalo Ruiz, a la altura del pecho observamos que se refleja el busto de San Esteban, y sobre su cabeza se puede apreciar el reflejo de una mano derecha (reflejada como si fuera una izquierda) con los dedos rectos y la palma hacia abajo. ¿Qué mensaje nos intenta transmitir El Greco con estos reflejos? Es sabido que en la pintura de El Greco había un mensaje para los fieles, por ignorantes que fueran, y un mensaje más profundo para los clérigos y estudiosos versados en la teología católica.

Dentro del ceremonial del Bautismo, se dice: “Terminada la oración Preces nostras, el Sacerdote extiende la diestra (con los dedos rectos y la palma vuelta hacia abajo) sobre la cabeza de la criatura, pero sin tocarle, y así la tiene durante toda la siguiente oración Omnipotens. 

Y en otra parte del Ceremonial se dice: Respondido Amen por el Ministro, extiende la diestra sobre la cabeza del bautizando (no es necesario el contacto físico), y después, teniéndola extendida sobre la misma (también sin tocarla), reza la oración.

A la vista de lo anterior, sobre la armadura del Señor de Orgaz se pinta el reflejo del busto de san Esteban y sobre su cabeza se pinta el reflejo de una mano derecha con los dedos rectos y la palma hacia abajo. Anteriormente hemos razonado una propuesta de identificación de los caballeros retratados como san Esteban y el caballero de Santiago que resultan corresponder a un bautizado y a su padrino de Bautismo. Dentro del respeto que nos merece el hecho que evoca El Entierro del Señor de Orgaz, dentro del respeto que nos merece el hecho de estar dentro de un Ceremonial de Difuntos... 

¿Es descabellado pensar que El Greco está haciendo una alusión al Sacramento del Bautismo con los reflejos en la armadura de don Gonzalo Ruiz?

15. Vía alternativa para abordar la identificación de los dos personajes

La otra forma de abordar la identificación de los dos personajes manteniendo la hipótesis de la relación paterno-filial que existe entre ellos es partir de un personaje candidato al retratado como caballero de Santiago, y comprobar si tenía una persona ligada a él por una relación paterno-filial, que encajara en el perfil del retratado como san Esteban.

Se han considerado caballeros de Santiago de Toledo y los cargos municipales de la ciudad en esa época. Del estudio realizado deducimos que ninguno de los caballeros estudiados, excepto don Alonso Téllez, es candidato a ser identificado como el caballero de Santiago en cuestión por no cumplir todos los requisitos que exigimos. Aunque no podemos descartar que se encuentren retratados entre los demás caballeros asistentes al entierro de don Gonzalo Ruiz de Toledo, Señor de la villa de Orgaz.

